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haco, el algodón, las maderas de construcción y de tinte y 
las plantas_ aro�áticas y medicinales. es decir, en los gran-•
des valles rnter10res y en los territorios orientales. Pero 
reduciéndom� •sólo á estos últimos, diré que su topografía 
ofrece grandes facilidades para el comercio de sus frutos, 
que encuentran fácil salida al mar por medio de sus gran­
des ríos. Inútil me parece extenderme ahora sobre su ili­
mitada riqueza, fertilidad de su suelo, docilidad de sus 
moradores y puntos ventajosos para fundaci4n d� colon¡-as; 
solamente añadiré que si estas regiones nos son necesarias 
�or sus productos, también lo son por la gran cantidad de 
indígenas que allí moran y que representan otros tantos 
obreros que debemos aprovechar en beneficio del país. 

. Colombia necesita, pues, la explotación de esos domi­
nios, Y llamar á la vida civilizada á los salvajes que los 
pueblan, y pa-ra este fin no ocurren sino tres medios á ' 

�aber : colonias militares, colonias de inmigrantes extran-
Jeros Y establecimiento de misiones. Este último sobre 
todo es el más práctico, pronto y eficaz. Es el recurso de 
que siempre se ha valido Inglaterra, la nación· más colo­
nizad�ra del m_undo. Todos sabemos que la conquist¡ de
la India se rleb1ó á los esfuerzos de la Sociedad Bíblica de 
Londres, y en lo que respecta al Africa, sabemos también . 
que des�e la Colonia del Cabo y el Egipto como puntos 
de partida, una corriente de misioneros avanzaba siempre 
d_e una manera len ta. pero segura hacia el N. y S., respec­

·tivamente. Se encontraron en el lago Victoria, y cuando
las demás pot�ncias cayeron en la cuenta, el Alto Egipto, el 

�entro de Afnca, la región de los lagos, todo era tierra
rnglesa. Y esto se há cumplido en un lapso comparativa­
mente corto.

_ P�dría est��lecerse, con gran ventaja p_ara Colombia, un
Colegw de �1s_10nes en Villavicencio, y aun mejor en Tá-
mara, que sirviera como de base y punto de partida á to­
das la� expl�raciones catequistas que se lleven á cabo en
la región oriental, establecimiento que rendiría opimos
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frutos si quedara á cargo de los Reverendos Padres C�n­
delarios, esos veteranos de la selva y de las pampas, cuya 
obra patriótica y cristiana á la vista está con lo que han 
logrado hacer en Casanare, á pesar de los graves obstácu­
los que han encontrado en sus labores. Es evidente que 
toda misión fundada en la vertiente de nuestra. cordillera 
oriental, será el núcleo de_ una futura población colombia­
na, porque al rededor de la modesta capilla pajiza ven­
drán los indios, atraídos por palabras de paz, á levantar su!! 
chozas. Los Misioneros les enseñarán la lengua y la Reli- • 
gión, que son los dos lazos grandes de la humanidad; con 
las tareas agrícolas]se establecerá el derecho de propiedad y 
el amor al terruño; vendrá luégo la escuela á formar nuevas 
generaciones; surgirán las empresas de explotación, y así, 
por medio seguro, tales regiones vendrán á ser el asiento 
de pueblos ricos y tlorecientes. 

LA GRAMATICA DE CERVANTES 

CARTA DE D. RUFINO J. CUERVO Á D. JULIO CEJADOR Y FRANCA, 

ACERCA DE LA OBRA DE ÉSTE, TITULADA LA "LENGUA DE CER­

V,).j'¡JTES" 

(De España y América)

Me siento t�n mal de la cabeza, que sólo en virtud de 

un grande esfuerzo escribo á usted estas cuatro líneas; y 
digo que son cuatro, porque deseara manifestar á usted 
mucho más largamente el placer con que he hojeado las 

. capillas de la Gramática del Quijote, que ha tenido usted 
la fineza de enviarme; y aunque penoso, me es gratísimo 
el esfuerzo, porque lo hago para felicitar á usted cordial­
mente y ofrecerle una vez más el homenaje de admiración 
que merecen el vasto saber de usted y su incomparable la­
boriosidad. 

Aunque las capillas no traigan ptrtadas, me bastó re­
correr algunas páginas para decir ex ungue leonem: este 
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libro �o pu�de venir sino del aulo·r de los Gérmenes y la
Em�rwgema del Lenguaje. Ya supondrá usted que no he 
podido todavía leerlo íntegramente y con detención línea 

por línea, com_o de_bo hacerlo, y no ocultaré á usted que 

me �a acometido cierto pujo de vanidad al ver que es más 
considerable el número de casos en que estamos de acuer­
do, que el de aquell?s en que disentimos; vanidad que no
carece de su poquito de modestia, pues que me obliga á 
más escrupuloso estudio. 

Mayans dijo por ahí que las Partidas eran la tesorería 
mayor de la lengua castellana; juzgo que si le hubiera to­
ca10 en .. suerte vivir en nuestros días, y ver )a Gramática
del 

. 
QmJote y el diccionario que la acompañará, hubiera

v�cilado en·la ap�icación de la frase. Sin duda que el Có­
digo del Rey sab10 abarca grandísimo número de cuestio­
nes Y materias que exigen un vocabulario propio; pero las 
lenguas no son palabras solamente, sino frases, construccio­
nes, metáfora�, giros, variedad de estilo y lenguaje, según 
las clases sociales y las circunstancias de la vida. 

. . En este concepto no cabe comparación entre los dos
rnsignes monumentos de la literatura castellana. Quien 
�cuda á la sintaxis de usted, se quedará pasmado al ver los 
msuperables recursos de que dispone nuestra lengua para 

formar y enlazar las frases y construír oraciones y períodos 
con la más cumplida precisión y elegancia. Basta leer al­
gunos capítulos de Cervantes para saber cómo se explica­
ba� en su tiempo los literatos y el pueblo, para estimar el
e�lilo llano de la gente culta y el desaliñado del vul�o, vi­
vificado todo con la intuición más sorprendente de las al­
mas que viven y palpitan e ll esas frases. 

La G�amática del Quijote, puede decirse, pues, que es 

la gramática de la lengua castellana en su forma más na- _ 
cional y genuina; y en ninguna labor pudiera usted haber 

empleado mejor sus profundos conocimientos filoló · . . , . gicos y 
su penetración crentitfca. En la exposición y análisis de la 

obra de Cervantes ha hecho usted converger todos los ele-

' 
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mentos de la ciencia del lenguaje, la fonética e orno la psi­

cología, la crítica del texto como la estimación estética de 

la elocución; y lo que vale más para tan ardua tarea ha

usado usted de un criter!o libérrimo, libérrimo como el de 

Cervantes, para quien la gramática era la discreción del

buen lenguaje. 
En esos tiempos tenían los preceptistas poquísimo, si

algún influjo, y el arte del buen hablar existía en el alma

de todos, de todos ios mejores, digo, calificado por la edu­

cación común en las Universidades, en las campañas, en 

los viajes, en las Academias; cada cual, según su propio 

natural, era en su lenguaje diserto á su modo ; · esa gran 

variedad en la unidad es uno de los mayo�es encantos de

nuestros buenos libros de aquella época.
He celebrado mucho ver cómo se burla usted de ciertas

reglas que parecen forjadas por sordos y mudos y para sor­

dos y mudos, por gente y para gente que ignora lo que ha­

bla y lo que oye, por el estilo _de los que han querido ha­

cernos creer que en castellano, ni más ni menos que en la­

tín, tenemos sílabas largas y breves por naturaleza y por 

poi;;ición, ó que nuestros adjetivos concuerdan con el sus-

tantivo en género, número y caso. .

La naturaleza misma de la obra de---usted le ha favore­

cido en la empresa de escombrar este terreno de las male­

zas de la rutina y del capricho individual: hechos estudia­

dos con rigor científico, esas son sus reglas.

No dudo que la obra de usted alcanzará, como lo me­

rece, los aplausos de todos los amantes de la literatura cas­

tellana; y me figuro que si, andando el tiempo, redu­

jese usted su libro. á forma y proporciones puramente di­

dácticas, haría usted singular servicio al estudio de nues­

rra lengua, proponiendo como base el habla de Cervantes

é indicando la evolución posterior del castellano, el caste­

llano de todos, ó los más, sin cuidarse de los latinizantes ;

ó digámoslo con más verdad, de los afrancesados. La obra,

como la publica usted hoy, será el consultor de los erudi-
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. tos y en general de los estudiosos; la reducción será como 
la leche de que se nutren todos antes de pasar á discipli­
nas mayores. 

Despropósito parecerá la idea, pero acaso lo es menos 
de lo que puede pensarse. Si con visos de acierto se ha di­
cho que las naciones más es'tán formadas de muertos que 
de vivos, con mayor razón cabe aplicar la idea á las len­
guas de pueblos que se ufanan de poseer antigua y glorio­
sa literatura y se hablan en extendidos y variados territo­
rios; En este caso no es ya el habla familiar de una redu­
cida comarca, por culta que sea, lo que puede servir de ti­
po ideal á muchos millones de individuos, ni la materia 
única con que formen sus obras los artistas; ese tipo y esa 
materia existen en la literatura, y no meramente en la de 
hoy, sino también, y con mejores títulos, en la de los siglos 
pasad0s. Cervantes y León, con Jovellanos y Quintana, 
con Valera y Núñez de Arce, con Pardo y Pesado, con 
.Juan María Gutiérrez y Caro, forman para nosotros como 
la madre de dilatado río en que se_ unen las hablas de mu­
chas gen�aciones, echando á las márgenes las brozas de 
lo añejo, ya inservible, de lo provinc�al y vulgar. 

A esta unidad artí¡;tica es á lo único que hoy podemos 
aspirar. 

APUNTES AUTOBIOGRAFICOS 

o EL GEN ERAL o. JOSE MARIA ORTEGA y NARrno
Continuación 

En la vida real, como en las tragedias de Esquilo y los
dramas de Shakespeare, lo sublime va unido á lo ridículo

.J 

lo extraordinario á lo trivial. El General ÜRTEGA refiere la 
siguiente anécdota, relativa á la guerra á muerte de Vene­
zuela: 

"El Coronel Antonio Nicolás Briceño, venezolano de 
nacimiento, fue el primero á quien ocurrió hacer la guerra 
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á muerte. Con una partida de hijos del país y algunos fran­
ceses se propuso hostilizar al enemigo, entrando á los Lla-' ' 

'fi l nos por la montaña de San Camilo. Antes de ven car o, 
publicó un bando en San Cristóbal de Cúcuta, en que ofrecía 
á sus soldados por cada cabeza de español que se le pre­
sentara, la suma de trescientos pesos; y si era Oficial el que 
lo hacía, darle un grado más. Su tropa, compuesta de hom­
bres desalmados, aceptó con gusto la oferta. 

" En aquellos �omentos en que debía emprender su 
marcha, quiso despedirse del Libertador, que á la sazón 
emprendía operaciones por la cordill�ra de Mérida y Tru­
jillo sobre las fuerzas españolas que oprimían á Venezuel�.
Reunidos Bolívar y Briceño en un campo cerca de La Gri­
ta en donde por última vez se vieron, llegó· al tiempo del ' 

. .  almuerzo el Capitán D. Manuel Mesa, español �e nac1m1en- . 
to, pero patriota y al servicio de Bolívar. Su llegada cau­
só alguna sorpresa al General, _quien le preguntó dónde se
había quedado. Le manifestó Mesa que con las tropas de 
Bricefio. 

-¿ No sabe usted, Capitán Mesa, le replicó Bolívar,
que están ofrecidos trescientos pesos por la cabeza de un 
español? 

-Sí mi General, pero á mí no me hacen nada.
'

_ Vaya, tome usted una copa de vino, y diga usted
algo con respecto á la escapada que acaba usted de dar. 

"Briceño callaba, y Mesa, correspondiendo á la excita-
ción, dijo: 

' Mrsa, que nació asturiano, 
País propicio á la España, 
Viendo que expira en campaña 
Se nos volvió americano. 
Ser patriota y ciudadano 
Hizo ver con grande empeño, 
Y, entre realidad y sueño, 
No ha sido poca fortuna 
Que, á ¡resar de aquella cuna, 
Escapara de Briceño.' 




